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Resumen: Las personas con las que trabajamos han sufrido una ruptura en sus vidas, 
nosotros entendemos la capacidad como un redescubrimiento de habilidades, acciones 
y toma de decisiones que tienen un sentido para la persona, haciéndolas suyas y 
reintegrándolas en su relato biográfico.

La finalidad es potenciar la autonomía de las personas con sufrimiento mental, para 
buscar una transformación individual como “ciudadano de pleno derecho”; facilitando 
espacios y procesos educativos que promuevan el desarrollo de capacidades para el 
ejercicio pleno de la ciudadanía, siendo así sujeto activo de la transformación social.

Esta mirada nos lleva a reflexionar en el concepto de capacidad y a enfocar la praxis 
del educador/a social en el desarrollo de capacidades; ofreciendo oportunidades para 
un aprendizaje significativo, crecimiento y participación, apoyando a la persona en su 
proceso vital, buscando el empoderamiento del sujeto.

Por todo ello, tras el análisis y reflexión, hemos desarrollado un método de intervención, 
flexible y no lineal, que engloba el quehacer del educador social. Un método que ayuda 
a entender nuestra intervención, dotándolo de sentido y forma, aportando teoría a la 
práctica.

Palabras clave: capacidades, educador social, pedagogía social, acompañamiento 
social, vínculo, método.
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Redescubriendo capacidades

“Dime algo y lo olvidaré, enséñame algo 
y lo recordaré, pero hazme partícipe 
de algo y lo aprenderé”. 
Confucio

Introducción

En la Comunidad de Madrid, dentro de la Red 
de Salud Mental, existen diversos recursos de 
rehabilitación psicosocial, soporte social, socio-
comunitario, residencial y laboral, en los que tra-
bajan equipos interdisciplinares. Estos recursos 
son gestionados por diferentes entidades, una 
de ellas Fundación Manantial. Dentro de esta en-
tidad, una de las figuras profesionales transver-
sales es la del Educador Social.

El 2 de octubre de 2013, día Mundial de la Edu-
cación Social, un grupo de Educadores/as socia-
les de dicha entidad, nos decidimos reunir para 
reflexionar sobre la praxis de nuestro trabajo. A 
partir de ese encuentro, planteamos formalizar 
un espacio donde aunar la teoría con la praxis 
a través de los distintos saberes de los profe-
sionales. El objetivo fue crear un documento 
que plasmara el enfoque socioeducativo en los 
procesos de recuperación. De dicho grupo nace 
este artículo que se detiene en la singularidad 

de la Educación Social como disciplina facilita-
dora de capacidades intrínsecas y subjetivas de 
la persona.

Si entendemos la salud mental desde una pers-
pectiva biopsicosocial, veremos la necesidad de 
equipos interdisciplinares, donde el educador/a 
social es una figura clave. La finalidad es po-
tenciar la autonomía de las personas con sufri-
miento mental, para buscar una transformación 
individual como “ciudadano con derechos”; 
facilitando espacios y procesos educativos que 
promuevan el desarrollo de capacidades para el 
ejercicio pleno de la ciudadanía, siendo así suje-
to activo de la transformación social.

Esta mirada nos lleva a reflexionar en el concepto 
de capacidad y a enfocar la praxis del educador/a 
social en el desarrollo de capacidades; ofrecien-
do oportunidades para un aprendizaje significa-
tivo, crecimiento y participación, apoyando a la 
persona en su proceso vital, buscando el empo-
deramiento del sujeto.

Por todo ello, tras el análisis y reflexión, hemos 
desarrollado un método de intervención, flexible 
y no lineal, que engloba el quehacer del edu-
cador social. Un método que ayuda a entender 
nuestra intervención, dotándolo de sentido y for-
ma, aportando teoría a la práctica.

Summary: The people we work with have suffered a break in their lives, we understand 
capacity as a rediscovery of skills, actions and decision making that have meaning for 
the person, making them their own and reintegrating them in their biographical account.

The purpose is to enhance the autonomy of people with mental suffering, to seek 
individual transformation as a “citizen with rights”, facilitating educational spaces and 
processes that promote the development of capacities for the full exercise of citizenship, 
thus being an active subject of the social transformation.

This look leads us to reflect on the concept of capacity and to focus the praxis of the 
social educator on the development of capacities; offering opportunities for meaningful 
learning, growth and participation, supporting the person in their life process, seeking 
the empowerment of the subject.

Therefore, after analysis and reflection, we have developed a flexible and non-linear 
intervention method that encompasses the work of the social educator. A method that helps 
to understand our intervention, giving it meaning and form, bringing theory to practice.

Key words: capabilities, social educator, social pedagogy, social accompaniment, 
emotional bond, process.
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Justificación teórica del método

“Los derechos se fundamentan en la libertad 
y no hay libertad sin capacidad”.
Amartya Sen

Nosotros entendemos capacidad, con las perso-
nas con las que trabajamos y han sufrido una 
ruptura en sus vidas, como un redescubrimien-
to de habilidades, acciones y toma de decisio-
nes que tienen un sentido para la persona, ha-
ciéndolas suyas y reintegrándolas en su relato 
biográfico.

Según Urquijo (1) en “la teoría de las capacida-
des en Amartya Sen” conlleva un marco teórico 
que considera de gran utilidad para el desarrollo 
de competencias profesionales que apoyarían 
un enfoque en la intervención con personas que 
tienen sufrimiento mental basado en la capaci-
dad. Según refiere A. Sen, el nivel o calidad de 
vida no se mide sólo por los bienes materiales, 
sino por el desarrollo de capacidades y por la 
oportunidad de transformar los recursos en fun-
cionamiento en la sociedad. Lo cual, lleva a las 
personas hacia la libertad de ser o hacer, “vi-
viendo un tipo de vida” que consideran valiosa 
o que valoran positivamente. Basado en esto, las 
personas pueden tener oportunidades muy dife-
rentes, entendiendo que una persona con alguna 
diversidad funcional, tiene más barreras sociales 
que otras personas sin estas limitaciones, lo que 
nos lleva a la importancia de intervenir los/las 
educadores/as sociales en el desarrollo de las 
capacidades del individuo.

En muchas ocasiones, las capacidades nos ha-
cen poder participar junto con la comunidad de 
una u otra determinada manera, incluyéndose 
dentro de un modelo de ciudadanía y acumu-
lando un gran número de experiencias. Kolb (2) 
desarrolla la “Teoría del aprendizaje experien-
cial” la cual se centra, en que el aprendizaje es 
el proceso por medio del cual construimos co-
nocimientos mediante un proceso de reflexión y 
de “dar sentido” a la experiencia. La ciudadanía 
nos da la posibilidad de reconocernos y ser re-
conocidos como personas iguales y diferentes, 
construyendo derechos y valores. A su vez dicho 
reconocimiento, retroalimenta y tendrá un papel 
primordial en el desarrollo y redescubrimiento 
de las capacidades.

Según Mata (3) analizando la teoría educativa 
de Carl R. Rogers “el procedimiento más adecua-
do para que una persona adquiera valores, sin 
que distorsione su personalidad, es a través de 
su propia experiencia, a través de sus vivencias. 
Cada persona debe descubrir sus propias nor-
mas y valores”. Esta misma idea es defendida por 
otros expertos en Teoría del Aprendizaje, Schank 
(4) que plantea que “absolutamente todo lo que 
aprendemos se basa en la práctica”.

El papel del educador social es esencial en este 
proceso como acompañante o facilitador de este 
redescubrir y aprehender, donde este aprendiza-
je sea significativo a través de la exposición de 
emociones o experiencias significativas para la 
persona.

El método “redescubriendo capacidades”: 
De la práctica a la teoría

Históricamente “al loco” se le posiciona desde 
una mirada de incapacidad social, situación que 
deriva en que la persona se identifique en este 
rol creándose una relación bidireccional de ex-
clusión social.

Como hemos comentado anteriormente con 
nuestra idea de la capacidad, esta puede ser una 
herramienta de trabajo que nos sirve tanto a las 
profesionales como a las personas con las que 
trabajamos. Una especie de “muleta social” que 
nos permita formar parte de la comunidad y no 
ser sujetos pasivos sino miembros activos de la 
sociedad.

Esta herramienta, que estamos desarrollando, 
permite cambiar la mirada profesional, y poner el 
foco en otra parte más productiva y beneficiosa 
para la persona, generando un “efecto Pigmalión 
positivo” centrado en la capacidad y no en los 
déficits.

Pensando en distintos casos e interviniendo des-
de diferentes dispositivos de atención social en 
Salud Mental (Centro de Rehabilitación Psicoso-
cial, Centro de Día, Equipo de Apoyo Socio Co-
munitario y Residencia), dentro del grupo de tra-
bajo, encontramos un patrón común en la inter-
vención del educador social, donde éste actúa de 
mediador entre la persona y el entorno, creando 
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espacios socioeducativos y re-generando lazos 
sociales. Esto resulta beneficioso y positivo para 
que las personas con las que trabajamos puedan 
redescubrir y desarrollar sus capacidades.

A partir de estos encuentros de Educadores/as 
Sociales, el grupo elabora un método con 5 fases 
flexibles y que se retroalimentan respetando el 
ritmo de cada persona. A continuación, pasamos 
a describir dichas fases:

1.  De la personificación al Vínculo.

2.  Capacidad como mecanismo de adaptación 
social.

3.  La mirada del aquí y el ahora.

4.  Acompañamiento social.

5.  Impacto Social.

1.  De la personificación al Vínculo

La primera parte de este Método se basa en el 
vínculo como eje fundamental en el proceso de 
recuperación.

A través de este vínculo que establecemos, ofrece-
mos otra forma de relación y marcos terapéuticos 
para favorecer estrategias personales que per-
mitan la reubicación del sujeto en su dimensión 
social e individual. Este proceso se centra en sus 
demandas y deseos, dando sentido a su identidad.

El educador social intenta crear un clima de con-
fianza con las personas con sufrimiento mental, 
dando validez a su narrativa, surgida de los di-
ferentes encuentros con la persona, donde se 
generan espacios de escucha, de confianza, ob-
servación y recogida de información; a través de 
los cuales se va desarrollando el proceso vital de 
la persona, y generando a su vez un vínculo posi-
tivo y seguro, que facilite la relación. Este vínculo 
educativo y social es fundamental, ya que no vie-
ne dado, se ha de construir en el tiempo, lo que 
requiere de un esfuerzo por parte de ambos.

2.  Capacidad como mecanismo 
de adaptación social

La segunda parte del método se centra en des-
cubrir e incorporar aspectos genuinos del indivi-
duo basado en las destrezas y posibilidades que 
le habilitan como ciudadano, reconociéndose y 

siendo reconocido como persona igual en dere-
chos y diferente en su particularidad, con sus 
valores, derechos y obligaciones.

Esta fase del método se centra principalmente 
en una de las funciones propias de la educación 
social, recogido en los Documentos Profesionali-
zadores del Consejo General de Colegios de Edu-
cadores/as Sociales (5), como es la generación de 
contextos socioeducativos, entendido como luga-
res de interacción e intercambio de saberes entre 
los diferentes miembros de la comunidad, donde 
la persona puede desarrollar capacidades propias.

Cada capacidad se potencia con el uso de las 
demás y juntas intensifican el sentimiento de in-
tegridad para una mejor adaptación social, bus-
cando el empoderamiento del individuo sobre 
sus recursos y fortalezas, actuando y tomando 
decisiones que afectan en su vida. Desarrollando 
así su autonomía e identificándose como sujeto 
de pleno Derecho.

3. La mirada del aquí y el ahora

Resulta fundamental situar la intervención en el 
momento presente, teniendo en cuenta la histo-
ria vital de cada persona a través de una mirada 
integral. Podemos considerar que esta visión va 
a aumentar la percepción de autonomía acerca 
de lo que se está vivenciando y estrecha el víncu-
lo entre profesional y usuario.

Vasquez (6) plantea que “Fritz y Laura Perls atri-
buyen la primera utilización de la expresión “Aquí 
y ahora” a Otto Rank”. Esto permite centrarse en 
el “darse cuenta”, tomando contacto con las ne-
cesidades para modificar bloqueos que afectan a 
la experiencia presente.

Este tipo de atención nos permite relacionarnos 
de forma directa con aquello que está ocurriendo 
en el usuario en el plano vigente, y potenciar sus 
propias capacidades al rescatar como positivo, 
todo aquello que está pudiendo desarrollar en 
tiempo real.

La atención integral ayuda a mantener un equili-
brio en el vínculo, atendiendo todos los aspectos 
de la persona, brindando nuevas posibilidades 
de generar espacios novedosos en su vida. Así 
pues, situamos al acompañamiento social como 
siguiente fase.
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4. Acompañamiento y mediación social

En palabras de Aristóteles “el hombre es un ser 
social por naturaleza”. Por ello, entendemos ne-
cesario la relación con el otro para poder desa-
rrollar competencias sociales que generen meca-
nismos y estrategias que faciliten la interacción. 
Es, en este plano, donde observamos que este 
matiz se torna difuso para muchas de las perso-
nas atendidas en nuestros dispositivos. Una de 
las mayores dificultades que padecen las perso-
nas que atendemos es el aislamiento social bidi-
reccional: por un lado, la sociedad que les aparta 
al no cumplir las expectativas sociales; y por otro 
lado, el aislamiento impuesto tanto por ellos 
como, en ocasiones por las familias.

Según los Documentos Profesionalizadores de la 
Educación Social (5), se definen las acciones me-
diadoras como “las acciones de acompañamien-
to y de sostenimiento de procesos que tienen 
como fin provocar un encuentro del sujeto, con 
unos contenidos culturales, con otros sujetos o 
con un lugar de valor social y educativo”. Preci-
samente es en relación al educador social, donde 
van a poder ponerse en juego ciertos aspectos 
relativos al cambio de las personas que acompa-
ñamos. Es lo que conocemos como perspectiva 
relacional en el ámbito de la intervención social.

Según Jordi Planella (7) “El objetivo básico del 
acompañamiento social es ayudar a las perso-
nas a resolver algunos problemas generados por 
situaciones de exclusión o dificultad y establecer 
con ellas una relación de escucha, soporte, con-
sejo y ayuda mutua. El acompañamiento social se 
apoya en las capacidades de las personas (y no en 
sus discapacidades o incapacidades, o patologías 
o aspectos negativos) para desarrollar sus pro-
pias necesidades, sus iniciativas, con la finalidad 
de conseguir los objetivos que se han marcado en 
su proyecto de vida. Las etiquetas hacen que el 
grupo vea a la persona de forma exclusiva con lo 
que la etiqueta la marca, la presenta y la define”.

Nuestra visión plantea este acompañamiento so-
cial desde la perspectiva de la construcción como 
persona y ciudadano de pleno derecho. Sugeri-
mos un acercamiento al mundo a través del de-
sarrollo de capacidades, desde la valoración de 
crear lazo y con la posibilidad de aportar y nutrir-
se socialmente. Se trata de una metodología más 

sutil, en la que lo importante no es tanto el saber 
del profesional, sino que el saber cae del lado del 
sujeto. No se trata de imponer unos objetivos so-
ciales unívocos, sino más bien de acompañar a la 
persona en sus elaboraciones y decisiones parti-
culares, respetando en todo momento su modo 
de vida y sus tiempos. La persona podrá ir ponien-
do en práctica sus capacidades, redescubriendo 
una nueva forma de interaccionar con el mundo 
social y progresivamente desvinculándose del 
apoyo profesional en función de su proceso.

5. Impacto Social

El impacto social lo definimos como la influencia 
y efecto dejados en alguien o en algo por causa 
de cualquier acción e intervención y, por ende, la 
influencia o efecto en las personas y en la socie-
dad por causa de cualquier acción o intervención.

Medir el impacto social es, concretamente, medir 
cómo ha cambiado la calidad de vida, y el bienes-
tar de las personas en una sociedad.

Al centrarnos en el redescubrimiento, descubri-
miento y desarrollo de las capacidades de las 
personas, caminamos hacia la inclusión social 
de la misma como ciudadano en una relación 
bidireccional; individuo-sociedad-individuo. Una 
relación que se retroalimenta, ampliándose y ha-
ciéndose fuerte.

Cuando la persona redescubre y/o desarrolla 
sus capacidades, genera percepciones de valía 
personal y esto le lleva a sentir sensaciones de 
“capacidad para”, y a encontrar alternativas de 
interacción y acceso a la información. De esta 
manera reorienta sus intereses individuales, e 
inicia un proceso de participación social y comu-
nitaria. A su vez se despliegan respuestas en el 
otro incluyendo a la persona, haciéndola visible, 
sin olvidar sus ritmos, sus deseos e intereses.

De la teoría a la práctica

“Lo hermoso del desierto es que en cualquier 
parte esconde un pozo”. 
Saint-Exupéry

Cuando comenzamos a redactar este artículo, 
constantemente evocábamos numerosos ejemplos 
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de las personas que hemos atendido en los dife-
rentes dispositivos, y en el que la labor del educa-
dor social jugó un papel importante en este redes-
cubrir y/o desarrollar capacidades.

De entre todos los casos hemos querido traer 
uno que ejemplifica el método presentado. No 
obstante, señalar que a diario nos encontra-
mos con casos muy diferentes y que el método 
lo aplicamos adaptándonos a las características 
propias de las personas.

Juan (nombre ficticio) es un hombre de mediana 
edad con diagnóstico de enfermedad mental, 
además de ser consumidor activo de cannabis. 
Fue diagnosticado muy joven, a la edad de 16 
años. No posee estudios, debido a que no ha 
tenido interés en formarse ni actividad laboral. 
Recuerda esta etapa consumiendo en el parque 
con sus amigos. Actualmente convive con su 
hermana y sobrina en el mismo domicilio, pero 
la relación entre ellos presenta numerosos con-
flictos. Por esta razón, el usuario ha tenido varias 
órdenes de alejamiento.

Fue derivado por su psiquiatra al Centro de Reha-
bilitación Psicosocial (CRPS) porque presentó un 
caso de aislamiento social grave. Se encontraba 
encerrado en el domicilio y apenas compartía es-
pacios con otras personas. Inicialmente acudía al 
CRPS, según refiere, obligado por su psiquiatra. 
Siempre ha manifestado nulo interés en partici-
par en los grupos que se realizan en el recurso. 
No le motivaban las actividades y no mostraba 
interés por ninguna de ellas. A las citas con la 
psicóloga asistía con cierta regularidad, a pesar 
de que en algunas ocasiones amenazaba con 
abandonarlas. Paralelamente, mantenía encuen-
tros informales con el educador social donde se 
abordaban temas de su vida cotidiana y su relato 
familiar, empezando a crearse un vínculo, donde 
puede encontrarse más tranquilo y seguro faci-
litando así la intervención posterior. En los en-
cuentros con la psicóloga, el usuario comenzó a 
mencionar interés por hacer alguna labor dentro 
del recurso (realizar fotocopias).

A partir de la demanda que realizó, el equipo 
multidisciplinar se reunió para pensar sobre el 
caso. Se decidió ofrecerle un espacio formal don-
de poder explorar esta demanda a través de la 
figura del educador social.

Inicialmente se puso el foco en conocer a la per-
sona, respetando y adaptándose a sus tiempos. 
Lo importante en un primer momento era la 
escucha activa y entablar un diálogo conjunto, 
donde poder explorar sus intereses, capacida-
des y necesidades.

A raíz de estas primeras citas, se acordó crear 
un espacio relacionado con la reparación de los 
desperfectos del centro. Esta iniciativa surgió en 
el contexto del CRPS en un espacio donde está 
acompañado por el educador social, que le apo-
ya en las incertidumbres que aparecen durante 
la realización de la tarea.

En los comienzos Juan mostró inseguridad y le re-
sultó complicado tomar decisiones. Era la prime-
ra vez que se enfrentaba a estas tareas, ya que 
refería que nadie le había enseñado. Por esta ra-
zón, el acompañamiento que realizó el educador 
social fue fundamental para que fuese cogiendo 
confianza en sí mismo presentándole las tareas 
de manera sencilla y concreta y reforzando cada 
pequeño avance o iniciativa.

Fue importante el encuadre de la tarea y de los 
pasos a seguir para reparar algo, esto facilitó 
que disminuyese su impulsividad. Juan y el pro-
fesional se encargaron de evaluar la tarea, el en-
torno, los materiales a utilizar, etc. Fue algo que 
le costó, pero finalmente se esforzó por entender 
el funcionamiento (antes de taladrar hay que me-
dir, etc.). La mayoría del material que utilizó para 
trabajar provino del Centro de Rehabilitación La-
boral (CRL). Juan fue el encargado de solicitar el 
material que necesitó para realizar la labor. Se 
presentaba como un trabajador más y le trataban 
como tal, por lo que adquirió un rol significativo. 
Esto ha sido importante porque Juan presentaba 
dificultades con respecto a su autonomía, ya que 
tiene un tutor legal que le administra su econo-
mía y organización diaria (tabaco, dinero, etc.). 
Fue la primera vez que expresó sentirse respon-
sable de algo.

Debido a su inexperiencia en estos trabajos apa-
recieron algunos fallos y con ello la frustración. 
Le resultó difícil entender que los procesos re-
quieren de unos tiempos y formas concretas. Con 
el acompañamiento, las tareas las realizó cada 
vez con mayor precisión, empezando a despertar 
el interés por ejecutarlas de forma adecuada.



Alberto García, Basilisa Monzón, Sara Bermúdez, Roberto Pompa, Irene Caro, Paloma Azahara Simón, et al.

70

A medida que va pasando el tiempo Juan fue 
ajustando su imagen al perfil que requería la 
tarea pasando de realizarlas con gorra, abrigo, 
bandolera y gafas de sol a una imagen más pa-
recida a un operario. Además, comenzó a disfru-
tarlas y poco a poco fueron adquiriendo mayor 
complejidad (taladrar y colgar un cuadro, montar 
un mueble, cambiar bombillas) todo ello en be-
neficio del centro.

Tras varios años Juan continúa con una elevada 
motivación por aportar una parte de sí mismo al 
recurso. Ha pasado de tener un rol pasivo den-
tro de su vida a otro mucho más activo, donde 
solicita tareas y recibe el reconocimiento de sus 
compañeros, creando una identidad propia den-
tro del recurso: “el Manitas”.

Este proceso ha facilitado que Juan extrapole 
este rol a otros contextos comunitarios (Farma-
cia, domicilio familiar, Centro de Salud Mental, 
etc.) donde ha realizado distintas labores de 
mantenimiento.

6. Conclusiones

Este artículo aúna las reflexiones, que desde el 
año 2013 hicimos el grupo de trabajo de educa-
dores sociales de los recursos de atención social 
de la Fundación Manantial en la Comunidad de 
Madrid, y pretende dar respuesta a las inquietu-
des y necesidades que nos surgieron sobre nues-
tra figura profesional.

Se creó el grupo aceptando un lugar de co-res-
ponsabilidad para definir el papel del educador 
social en Salud Mental y la visión que podemos 
aportar a la intervención con las personas con 
las que trabajamos.

Partimos de un sentimiento común de descono-
cimiento general de la profesión de educación 
social, y concretamente en salud mental. Puede 
deberse a que es una profesión joven y en cons-
tante cambio, nutrida por diferentes disciplinas, 
y en el que se está comenzando a generar bases 
teóricas específicas de la misma.

Por ello, se hacía necesario compartir nuestra 
voz y nuestra mirada, hacernos visibles, aportar 
teoría y darle difusión. En este sentido, en es-
tos encuentros hemos intentado cuestionar la 
práctica diaria, la necesidad de buscar un lugar, 
definir nuestras funciones, reflexionar sobre la 
teoría.

Tras estos años de reflexión, al compartir nues-
tros saberes y experiencias, hemos podido ver 
como las inquietudes iniciales por las que nace 
este grupo se han mitigado al comprobar que 
hay una base, teórica y práctica, común de traba-
jo enfocado en la profesión de la educación so-
cial. No obstante, creemos necesario continuar 
con este pensar y cuestionar nuestra profesión 
para no quedarnos estancados en automatismos 
y patrones fijos de actuación, sino adaptarnos a 
la flexibilidad y la evolución constante de la so-
ciedad y las demandas hacia nuestra profesión.

Contacto

Basilisa Monzón Pascual   ✆ 91 743 0624   ✉ bmonzon@fundacionmanantial.org
Centro de Rehabilitación Psicosocial “Hortaleza” • Avda. Arroyo del Santo nº12 • 28042 Madrid
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